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····DE'l'óLEDO. 

·P,' n' TL1 NJO OF'ICJA··L·. úda. segun hemos demosirado e11 nues-
flll 11.J 1 Irá ,última conferencia. E-1 orgullo, que 

ernpiezap.oda.seea~acion de Dios_. es por 
.. · : · ©~~l'ilat~tlé.~ si olis1,110.·el.princ1p10 de toda cm?a .Y de 
'· ·· ·' ' - · !oda: decadencia humana. Su nocrnn. su 

, PREDICADAS. EN L,\ .CATEDRAL D~~ PARIS,. '' origen, ·~us tendenci~s y s~ histoi:ia. lo-
durante lá úllima cuaresma·, 1 <l.o uos,'revela que en el ,esta la ra1z pro-

POR EL P. ·FELfX, .JESUlTA. fonda de 1od9 desórdcn y de to<la_deca-
, '' · · · dencia moral. Por una consecuenc1a ne-

'•' - · (Co11ti11uacio11. J , , 'ces~ria, el orgullo que hiere de muerte al 
Ya lo veis, así en esa pendiente espan- proareso moral, hiere con golpes morta­

losa adonde el orgullo conduce a la hu:... les Z todos los demas progresos;. y el pró­
n1alfülad, se precipita lodo ·con las ruinas .gré8o ci,entífico, y el progreso literario, 
dcl'¡irog,:eso inoral.; cir.1icias, letras, re- y. el prprrreso social, y el pro~reso mate­
Ji;,iti1Csúcied.id y aiin ti mismo. p1·ogreso: dal,, récibeo del orgullo heriuas profu~­
mtiforiaL ¿Qu~reis lcvanlaros'? .Humillaos.¡ das.)' enr.uenlran en él: su suprem? peh­
·Con la- bümildail crisliana su vueh~n !á: gro .. ~1 :orgullo de la v1~la: v~d alu, ~e:­
levanfar la'filos'ofí'á, la literatura, la·soéie-' ñores, al gran antagonista, al enemigo 
dad, lh rcligioh; ,la industria misma.sigue: capital del progreso que nosotros bus~a­
su 'c,úrso regula1·; 1fogílimo y fecundo,_y, mos. Porolra parte, yahem?s.reconoc1do 
el progreso t'~lá en :!odas partes. Hnm1~· quy el sensualismo y .la cod1cia s~n obs­
llándose ante Dios, es como el, rey de túculos al verdadero progreso; y a estas 
Üabilopia se lcv'cintó- dé sil abycccion has- palabras de S. Ju.an.,,Todo lo que liay. en 
ta lf glol'ia de su. trono·. 'La elevaci!rn _está el mundo rs co11cupiscencia de /9s OJOS, 

en ~1 ·aha,timicnlo; ·cuando ht .humanidad, ~,Q~ciipisceticia d11 la cñ1:11e. y orgullo de 
se inclina,: confcsa,bdo su misei'ia yreco- fo vi1ci, podemos aiiad1r e~tas_ palabras 
ndciehdo' su n:ida , se levanta '¡íor si mis- que reasumen nuestra prcd1cac10~; tor!o 
m'a: de su mismo'abatimi~nló. y lodo se ·1 0 que en nuestro siglo es concup1scenc1a 
léva11ta· con ell::í y' se· rcmonH(l1asla Dios. de Ja carne, concupiscencia el~; los ojos 
, · , ·, · , , y o.r1,ullo de la vida .. es obstaculo para 

Cqnfe~ene~~ ~- nüeslro progreso moral. . 
Si: queremos sinceramente el p_rogre-

- EL LUJO. ?P, n _sabemos donde está el n:ial que es 
- l.' , . necesario ataca,'.; e1 mul 110 esla ,fuera de 

El tercero y principal ol,~t~c,u·lo ~ n1Íe~-
1 

~11osolro?. está en nosotros. somos noso­
lrq progreso mor.a.!: gs el orgullo 4e· la. ,tros ~1smos; y el pr.ogreso mora!, de,l 
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mundo será la victoria obtenida por cada mas desastrosos, é impone á los que tic­
uno y por t_odos, sgbre ese enemigo d~I n~n podcr,pu,ra dismin1iirle ,_la obligacion 
progreso~- ~ie1npré antiguo:. y siempre urgente de contener sus tendencias. Tal 
nuevo; la, ~~c'u pisceneia ó h1s pasiop~s és el objeto de es_te di$cur·s,. : 
sublevarlas có'ritra s'il fin. · · • · · ·· · 

Aqui podria detenerme en la mani- 11. 
feslacion de los obstaculos al verda.dero 
progreso, pero antes de dejar csle grave 
punto de vis la de la cueslion_, debo, para 
completar mi pensamiento y responderá 
nuestras necesid¡tdes ,· sefta\aros un obs ... 
táculo último, que resulta de los otros 
tres. Cuando el mal ha conquistado en el 
mulHlo-esas lrns 1lominaciones, que no 
son mas que una, el r,•ino del orgullo, el 
reino de la c'odi'cia, el reino del sensua­
lismo; estas lres miserias produjeron á 
su vez , como su fruto natural , un· mal 
que. por su misma naturaleza se derriba 
de estas tres hijas oe la concupiscencia; 
mal sing'ular que engaña á los pueblos 
de!lvaneridos por un esplendor mentido, 
mise~rn · profunda cubierta de ropas bri­
llantes, tanto mas peligrosa y fatal para 
la humanidad, cuanto que las naciones 
que són acometidas por ella , toman ese 
adorno que las cubre , como uo signo 
de prosperidad social y de progreso hu­
mano. Esa miseria complexa y llena 
á la vez de todas las seducciones y de 
todos los peligros, es el lujo, el lujo, 
producto simultaneo de la concupiscen­
cia de la carne; de la concupiscencia 
de los ojos y del orgullo de la vida. El 
sensualismo le produce, porque como él 
y con él . alhaga á los sentidos y sonríe 
á la carne. La codicia le produce , porque 
la riqueza ávida.mente deseada por los co­
diciosos, es para el lujo un alimento. ne­
cesario. ·El orgullo le produce, porque 
con los esplendores y las pompas del lujo, 
suministra el orgullo al hombre una gran­
deza prestnda , que exalta á las almas 
por medio del ornato de los· cuerpos. El 
lujo tiene al orgullo por padre, al sen­
sualismo por madre· y á la codicia por no-
driza. ··' · 

El lujo, señores. constituye hoy un 
hecho dominante de la mas alta impor.:.. 
tancia, y sobre el c·ual conviene no enga­
ñarnos ; este hecho produce los efectos 

En primer lugar, señores, debemo!I 
s.aber que la palabra lujo tiene diversos 
s·eniido~ que es preciso no confundir. El 
lujo , :e9 su ac~pcion general, significa 
cierto brillo de· las cosas , cierto adorno 
de los hombres, que produce la vida so­
cial·y el progreso de la civilizac•on ma.-­
lerial. El hombre ama naturalmente todo 
lo que ~~ be U o, brillan le, armonioso; 
desea en la belleza eslerioi· de los hombres 
y de la sociedad, un reflejo de ese orden 
y de esa belleza cuyo instinto ineslingui­
Lle lleva en su alma. El hombre, rey de 
la creacion, tiene derecho á llevar sobre 
sí y alrededor de si algun sigo~ de su 
imperio; y cuando pide á la naturaleza y 
á la industria, moradas y vestidos dignos 
de él , ejerce un acto de su sober_anía. 
Por otra pa,;te, el ,cuerpo humano des­
pues de la caída no es bello á nuest_ros 
ojos •. sino adornado por manos del pudor. 
El hombre civilizado no tiene mas _que en 
su vestido toda su soberana belleza , ver­
dad .social· y artística que los artistas dti­
berian tener mas presente para contener 
su pasion de pintar la desnudez humana, 
paEiOn que rebaja al arle con las costum­
bres, y que impide quo el pudor admire 
las obras maestras. .' 

El lujo tiene una significacion legíti­
ma, tiene una medida que la convenien­
cia determina y que la virtud misma hace 
adivinar. El lujo es en las sociedades bien 
ordenadas y en las.civilizaciones bien cons­
tituidas, un signo natural de la gerarquía 
social. Contenido sn sus límites, com­
pl;~ta el órden en vez de destruirle; y el 
catolicismo mi11mo, reduciendo ese lujo 
legítimo á su verdadero destino, le dá 
una cousagracion religiosa, haciendo de 
sus templos espléndidos y de sus radian­
les santuarios .como una aparicion, ~e la 
belleza de los'cielcis. · · • · ; 

Pero hay un lujo ·que no es otra. coso. 
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que el fruto de la concupiscencia, lujo do por sí mismo del reino de las tres con­
inmoderado y sin· freno. prodigalidad in- cupiscencias, es una reunion de ruedas 
solenle de adornos, de ornatos ·y de gas- que constituyen el mecanismo de las so­
los, tendencia ilegítima y loca, que en ciedades modernas: no es un accidente, 
vez de detenerse en los límites de lo ne- es un sislema.; no es un simple fenómeno 
cesario ó de lo conveni<'nte, olvida lo ne- es un principio, una doctrina, una idea. 
cosario y traspasa lo conveninnle, para '¿Pero que digo'! en 1!I fondo de los 
dirigir todas las ambiciones y lodos los nuevos sistemas, la aceleracion indefinida 
deseos hácia lo que es superfluo sin mo- del lujo en la humanidad, es mas que 
tivo, y hácia lo suntuoso sin razon. El una idea y mas que un principio, es un 
lujo, en fin, conduce lambien á la qui- dogma. Si, señores, para los grandes 
mera de un acrecentamionlo indefinido. pontífices de la·industria sensualista que 
Ved ahi al lujo de cuyas ideas, aspiracio- no quieren mas Dios que la materia, ni 
nes y hechos, voy ocuparme. m:is religion que los goces, el lujo es un 

Es, señores, singularmente notable culto y su acrecentamiento indefinido está 
que el lujo, tal y corno nosotros acaba- ·escrito como un dogma en el símbolo del 
rnos de definirle , el lujo que marcha con . porvenir •. Nunca se babia visto una cosa 
los goces hacia un acrecentamiento inde- semejante. Estah_a re_serva~o á estos tiem­
finido, es ~n csle siglo una idea dominante. pos de perlurhac1on rnaud1ta, buscar pa­
Yo he dicho .al principio'1e e~la predica- ra todos sus escesos una consagracion 
cion: «El progreso es la idea del siglo» doctrinal, y exigir que la ciencia y aun 
yo puedo añadir ahora : «El lujo es la la religion legitimasen todos sus vicios. 
idea del siglo.» No hay que admirarse de Cuando el lujo ha visto al orgullo. enco­
esto. En el pensamiento de los hombres miando bajo el nombre de independencia, 
desvªnecidos por las nociones del progre- como la verdadera grandeza social; á la 
so material , el desenvolvimiento indefi- codicia enseñada bajo el nombre de espe­
nido del lujo y el progreso de la lrnmani- culacion como ciencia de la vida; al sen­
dad, no son dos cosas, son una cosa sola; sualismo, en fin, bajo .el nombre de bien­
y caso que sean cosas distintas, lo son estar, consagrado como una cosa sanla; 
como el e(eclo es distinto de la causa y el entonces ,1 lujo, á su vez ha venido á 
medio distinto del fin. Tan íntima y ne- exigir de los nui!\ros predicadores, que 
cesariamenle unidos eslan en las nuevas legitimen su reinado sobre las generacio­
teorias, que en el eslado social de las. nes· vivientes y ha dicho á los teóri­
sociedades , el uno dl'be ser la razon , el cos del sensualismo, ú los filósofos de la 
medio y el resorte del otro. El siglo es- industria y á los teólogos de los goces. 
tablece como an principio el acrecenta- «Id, enseñad á las naciones, á recono­
miento indefinido de los goces, y apela · «cer mis derechos y á aceptar mi impe­
por consiguiente al acrece~tamienlo del «rio; decid que yo soy legítimo como es 
lujo. Si el acrecentamiento indefinido de «legítima la dicha: útil como es útil el 
los goces es, como a u tes hemos estable- «bienestar; necesario, como es necesario 
cido, el supremo ideal á que se dirige la «el_ pan; santo. como es santa la.Reli­
industria nrnterialista, el desenvolvimiento ((g1on.n 
progresivo del lujo es uno de los resortes Los apóstoles del lujo no han faltado 
mas poderosos para llegar á aquel. Esto á este llamamiento y han predicado con 
es para los genios de estos tiempos, tan una elocuencia tan ampulosa como vacia, 
adheridos á la materia, lo que ellos llaman la utilidad, la necesidad, la legitimidad, 
en su lenguage, la idea progresiva. la santidad, la religion del lujo. Ellos han 

Ved ahi lo que caracteriza en el fon- desenvuelt~, comentado y e·mbeHecido 
do el lujo de nuestro tiempo; no es como por una fraseología superabundante, la 
en Babilonia, en Tiro, en Roma ó en Car- paradoja de la civilizacion que nos prepa..: 
t.ago un hecho puramente material salien~ ran; }' hau dicho.-El acrecenlamienlo 
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iodefinid{) del lujo, es el vuelo de la in~ al pueLlo que no posee,:: <ctoma-ese muc-'­
tlµstria, es la clevacion del trabajo , es el. 'ble y serús como el propiétario!»: El lujo• 
impulso del comercio, es el movimiento <licealsenéillopropietari-0,.«lomaeseves­
del capital, e~ la multiplicacion del pro- !ido y serás como el noble.» el lujo dice. 
dueto y del r.onsumo. El acrecentamiento al noble: «torna esa librea, ese tren, ese 
indefinido del lujo es la fortuna del· rico, equipago, y serús como un prínci,pH.» El 
el bienestar del pobre, la dicha de todos. lujo, en fin, dice á totlos, exaltan<lo la 
Contened el vuelo del lujo, y veréis cuán- irnaginacion y sobreescitando los deseos. 
tas máquinas v:in á inutilizarse, cuántas ((Comed mejor, hospedaos mrjor, v.eslid 
industrias van ú languidecer, cuántas for- mejor y sereis como diuses.n Asi ha lle­
tynas van á destruise, cuántos brazos gat.lo á ser el lujo en todas las clases y en 

. y¡¡_n á quedar parados, cuáutús bocas van todas las condici-Ones, la universal fasci­
á tener hambre, cuántas miserias van á nacion qe las aimas y la subenrna sedücl 
pr~ducir&e, cuántos gritos se van a oir, cion de los deseos. Emanados de las oi­
t1,14ntas:amenazas van á resonar y-quizas, mas de la sociedad ó contenido en sus 
cuántas revoluciones van á sobrevenir. - justos límites, era un signo de dislincion 

Señores, yo no discuto aqui esta apo- y de superioridad social; pero exagerán.­
logía, ó mas bien, esta filosofía. del lujo dose á si mismo, ha provocado de arr.iba 
sill medid.a y sin limites, que ha re<luci- á abajo. imitaciones tan locas, que de un 
do, bien lo sé. á corazones generosos y estremo al qtro e~ la gtirarquí¡i social, hay· 
a inteligencias privilegiadas. Consigno et en los muebles, en los festinei,. en los 
movimiento <le las ideas ,contemporáneas, adornos y en las habitaciones, una lucha 
y si qu_ereis leer los libros y escuchar los . de esplendores, <le suntuosidad y de bien;. 
<liscu.rsos. y oir en el Orien:le y en el Oc~ estar; que se diriaque el orgullo. rivaliza 
cidente las voces y la respiracion de las con elorgullo, el sensualisn10 con el .srn~ 
almas, os convenceréis que y0 no hago sualismo, y la codicia con la codicia~ ¡P:i­
mas '.que formular ideas, sembradas en sion intemperante y febril que la industria 
la atmósfera <le las_ inteligencias, como misma por una aberracion mas, fecunda 
estan sembrados los átomos del polvo al- con todas-sus fuerzas poniéndose con sus 
rededor de nosotros en el aire ffUe nueE-- invenciones al servicio del lujo .. y d1',jan­
tros pechos aspiran. ,,. <lose· llevar de la corriente de. las concu-

Tal es la ley de las cosas y la natura- piscencias ... ! 
leza del hombre.; las ideas que se hacen . ¿Qué he visto yo en esta sociedad , en­
do,mi nantes en u na generacion, engendra tregada sin medida y sin freno á los des• 
en las almas aspiraciones correspondien- bardamienlos del lujo? ;.Qué he visto yo 
tes. Asi en el lujo que tenia ya entre no.- en todas parles y en tocias las clases bajo 
solros como en todas parles, su razon de formas y proporciones diversas? El misnio 
ser y su causa eílcaz en el sensualismo,. mal que ,·ive, que crece, que os ame-
en la codicia y en el orgullo del siglo, ha naza. · 
recibido del soplo poderoso de las ideas, Yo he visto a los ilustres de la forlu­
un vucJ.o prodigioso que arrostra hoy á na: desplegar un fausto que quizas los 
todas las almas. La pasion del lujo no es reyes de Persia hubieran admirado, dan­
va como en otros tiempos, la pasion re- do fc¡¡tines que Sardanapalo no hubiéra 
servada á una clase de la sociedad ; como visto· sin asombro, y acelerando en or­
u na lepra universal ha invadido á las clá- gias que abosnen sus pasiones, un mo­
ses todas y á todo el cuerpo social. La vi miento desastroso que prepara su ruina. 
?,rande aristocracia quiere igualar á los Yo he visto á la peqüeña fortuna, des-­
reyes; la pequeña aristocracia q_uiere igua- trozándose á si misma con· esfuerzos impo­
lar ú la grande; el aldeano qui_ere sobre- lentes para imitar á. )a grande, y ·darse á 
pujar al noble; el pro)e1ario mismo quiere fuerza de lujo un brillo lleno de mentiras. 
igualarse con el. ciudad¡mo. El lujo dice Yo he visto la renta de la familia y el por-



venir de los hijos, diezmádos de año en 
ano por Ull lujo insaciable. Yo he vistcd1 
jóveirns. consumiendo. en suntuosid:ides 
lle'nás de deshonra, un patrimonio form:ado 
con los sudores ya que nó con las lágl'i­
mas de sus antepasados. Yo he visto ma­
ridos destrozancfo en pocos ilii.os la doté 
de sus mugeres, ai-rojado como iiná'p,;esa 
á .su· furor de gastar. Yo he visto múge­
res dl'jándose arrastrar, á fu~rza de sen­
sualismo y de vanidad , á gastos srcretos 
qué son rohos simutados, y' sepultando 
en los pliegues ,Je sus Yestidos el sueldo 
de un marido empleado, reducido algu­
nas veces por estas locul'as· rüinosas, á 
ir á buscar á la Uolsa su última esperan­
za,· y para no encontrar quizas en ella 
mas que su última dcsesperaeion. 

Y•o- he tisto en ün, en nuestros dias, 
lo que jamas se había visto ni ano en el 
mayor apogeo de la fortuna; la pasion 

• del .)ujo hecha popular. Yo he ,·islo á los 
hábiles del siglo· es piolando en· su prove:­
cho esta pasion desastrosa, y construii• 
pnra l'-0s que apenas tienen lo· necesario, 
hoteles 1' fondas babilónicas en que ent1·a 
el ptieblo mas hien1 para ensanehar slls 
deseos, que para mitigar el hambre.·· 

m. 

Ved ahi, sefiores, en resumen la 
Jisonoini3 del siglo considerado bajo el 
ponlo de ,•isl:i <let lujo. Pero si tal es la 
fiisonómía del siglo con relacion al lujo 
¡,cuál es la import:inci3 del lujo con rrla­
cion á la cuestion del progreso·? El lujo tal 
y eomo yo acabo ?e mostrarle ¿es un ,bien, 
o es on mal social? ¿es una fuerza o una 
debilidaiW. ¿es una prosperidad ó una de­
cadencja? ¿es en fin , bajo el punto de vis­
ta de los verdaderos intereses del mundo, 
y de las verdaderas gra tídezas de nuestra· 
humanidad, un pro~reso ó una decadcn-

. cia? Yo se que no fallan hombres que han 
eslabliicido ya sus tesis sobré est'a mate­
ria. ·Si no demuestran su idea ha'cen lo que 
1~s 1inas fácil para su genio y inas podero­
so sobre la irnaginacion de los pueblos, 
ltl·formulan CDmo uri principio, la esla'."'" 
blecen como un axioma y dicen. «El 

tuelo indeüniclo del lujo es la bqnra de 
· nuestro siglo, es la conquista de · nues­
tro genio, es ('f signo de nuestra prospe­
ridad, ·es el i1hpu lso de nuestro pro~r<'s0.1> 

Señores, no ·nos dejemos fascinar por 
el prt>sligio de las palabras; pen(•tremos 
<'IJ• el fondo ele. las cosas, y allí vúemos 
que hay en el lujo contemporáneo un ver­
dadero peligro social·, y signos muy ma­
nrficstos de decadencia efectiva. 

Dejemos sobre los peligros del lujo 
en general esos cuadros que son ya de-' 
masiaclo vulgares, y que ofrecerían á la 
pal~bra fúciles recursos, ·é insistamos en 
aquellos puntos que son mas actuales y 
mas vi\'os. 

Oije haee dos años, que u na de las 
grandes necesidades de c:>slos tiempos, era 
la donacion volt1ntaria de los bienes, que 
liene por fin coinpensar por medio de be-

. ueficios- gratuitos la desigualdad soeial, v 
unir con amor mútuo á gencraeiones se:'.. 
paradas por la fuerza de las• cosas ó por 
la_i'njuria de los hombres. No tengo nece-

. sidad de demostrar ahora, como entonces, 
la necesidad de cr~ar el abi-iimo de la mi­
seria poda única foerza 'capaz de regarle, 
la donacion fraternal V volunlilria de los 
bienes. Ante esa neeesidad del r-iglo, que 
se manifiesta c_ada dia mas proíunda, en 
aspiraciones formidables y en teorías mas 
formidables aun, el efocto que produce 
el acrecenlamienlo indefinido del lujo es 
la disminucion progrrs1)Ja · tic los don1•s 
voluntarios. El lujo poniendosc al servi- . 
eio de la ('oncupiscencia. a~ota los ma­
nantiales de la donacion y prodiga al egois-

. molos tesoros de la caridad; los puLlicislas, 
los moralistas y los predicadores de estos 
li<'mpos, se han complacido en atacaren sus 
libros y en sus diseursos los muc:>blrs de 
vuestras casas , los vestidos de vnrstras 
mugeres, y han vitnperado hastas las for­
rilas y proporciones de vuestros !rajes. Yo 
creo, señores,.que loquees necesario Sl'· 

iialaros como un peligro, no es ni la forma, 
ni. la rlimension que consagran los capri­
chos de la moda. Toda forma es buena. 
si guarda con el pudor el resreto que la 
humanidad se debe á si misma .... Lo quo 
hay de grave bajo esas formas }igeras, rs 
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e,I fondq. ¡,Y saheis_lo que hay de grave 
y aun de formidable, en el fondo de esas 
modas en aparicneia lan inocentes y tan 
inofensivas? Pue¡¡ sabedlo, es la locura. 
de· Jos gastos egoístas y soµerbios quo 
agota, ó al rnenos dismíuuye. J>rodigiu­
samenle esos. manantiales en que á no 
existir tantos abusos, vendrían á socor­
rerse tantas. miserias. Es evidente que 
todo lo que el lujo consume en vestidos, 
en festines y en muebles, no puede ali­
mentar, vestir, ni socorrer al pobre. Por 
mas grandes que sean vuestras posesio-
11,es, por mas ricos que sr,ais , vuestras 
rentas no pueden llegar al infinito , y es 
necesario que el lodo se reasuma y con­
tenga en u na cifra. De esa cifra lomad lo 
que exigen lo necesario , el rango, la 
conveniencia y la posicion social. Yo doy 
entrada á lodo lo que es legítimo. Hecha 
esta separacion ¿,qué os queda? Tambien 
eslo se cspresa por una cifra, y esa cifra 
espresa lo que podeis dar sin perjuicio de 
vuestra consideracion, sin faltar a las exi­
gencias de vuestra posicion ~ esa cifra 
es lo que se puede llamar el tesor·o de la 
caridad y la parle de los pobres. ¿No es 
evidente que si el lujo impulsado por el 
soplo del siglo exagera indefinidamente 
sus exigencias , si dice cada año, yo 
necesito un traje y orro traje, un mueble y 
otro mueble, un equipage y olroequipage, 
no es evidente, re pilo, que todo lo que el 
lujo loma de ·esta parle lo roba al pobre que 
está desnudo, at ·pobrc que tiene hambre, 
al pobre que no tiene nada? Curioso seria 
calcular la dicha que alcanzarían los po­
bres, si el lnjo contemporáneo · mermase 
<le rep.enle sus gastos inútiles y locos. 
;,Que sucedería iÍ lodos los ornatos su pér­
fluos, aun para la elegancia, cayeran 
juntos en las manos de la miseria, por un 
milagro do caridad universal? ¡Cuántos 
pobres aparecerían vestidos con esos di­
chosos despojos que cubririan la miseria 
sin quitar nada al ornato! Permitidme un 
solo ejemplo, que aunque algo estremo 
es histórico y actual. U na muger ,. pór 
una de esas desgracias que nuestros pm­
gresos hacen demasiado frocuentes, vive 
separada de su marido. Para sus gastos 

recibe anualm.enle 130,000 francos; trata 
cpn parsimonia á su}1 amigos, . y se dice 
que está obligada á ~acer economía.s. ¿Qué 
misl_erio es este? Vedle aqui: t.~0.000 
francos se destinan para el vesluario y el 
re¡¡tó para lp necesario, para ti rango, 
para la posicion. ¿,Qué queda para el po­
bre? ¿Dónde está lo destinado paru .el ejer­
cicio de la caridad? Ya lo veis; no ha. 
quedado 11ada. El lujo lo ha consumido 
lodo. 

Alguno dirá que-es una exage.racion, 
porque hay hombres siempre dispuestos 
á e\·adirse de las severidades de lo ver­
dadero por medio de está palabra triun­
fante. Es unn exageracion. Efecti vamenle 
hay exageracion en el hecho , pero .no 
en la narraci<in , porque la narracion es 
esactamenle igual al hecho, y no es .culpa 
nuestra si por los vicios de nuestro tiem­
po aparecen corno monstruosos, hechos 
contemporáneos .. Sea lo que quiera, y 
aun si asi os place, disminuid las propor­
ciones; porque aun cuando el resultado 
no sea el mismo será muy semejante. 
Siempre es la misma ley la que se cum­
ple; el I ujo devorando en todo y eq parle 
los ·auxilios del pobre. . . 

Aforturiadamenle la caridad y el ila­
crificio, viven aun ~n nna parle de la so­
ciedad escogida y verdaderamente cristia­
na, para atenuar y dis~inui_r los efectos 
que á nuestros ojos produce el lujo• con­
temporáneo. ¡Bendito sea el ci.elo! viva 
está aun la caridad entre nosotros y ella 
es la que defiende á la miseria de las in­
jurias y de los insultos., de un lujo egoís­
ta y brutal. Pero en vano procuraríamos 
dis1mularlo; ese lujo .en los vestidos, en 
las habitaciones y en los festines, mas 
propio de un pueblo pagano que vive bajo 
el imperio del egoísmo, que de uñ pue­
blo cristiano engendrado en la ley del 
amor, ese lujo tir.ne yo no se. que cosa, 
pero una cosa inhumana~ tan insultante 
a la humanidad como al Evangeli(?, Ese 
lujo lan brillante, lan esmer'ado, tan el!!~ 
gante y tan puJcro. es como el tigre que 
bajo su piel lustrosa y centelleante lleva 
instintos feroces: es un mónstruo q.ue co­
me el pan de los que ticneñ hambre , y 
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bebe hs lágrimas de los qué lloran. En 
ese lujo que· por todas partes se desplega 
ante las miradas de los hambrientos, eo 

• ese lujo insolente, provocador e inhuma­
no, creen ver mis ojos consternados hí­
grin\as, ya que no sangre. ¡Tantos son 
los dolores que gimen, las miserias que 
padecen y las vidas que mueren en esos 
crueles refinamienlos!l! 

Creo oir la voz de algunos hombres 
que me dicen.-Teneis razon, el lujo 
cuando llega á ciertos límites , agola todos 
los recursos destinados al socorro de la 
miseria. Pero no considerai!rtas"cosas mas 
que poi· un lado·. y no veis que si el lujo 
tiene el inconveniente de disminuir los 
dones, licne por ·otra:parte, en los ele­
mentos de riqueza que dcscnvuelye, la 
inconleslahle ventaja de contribuir por si 
mismo a la disminucion de la miseria.­
Temo, señotes, que los que así. n_ps re­
plican , sean verdaderamente los que no 
ven la cucstion mas que por un solo lado, 
cavendo en el error que nos echan en 
ca~a. Sea de eso lo que quiera, ved aquí, 
señores, u na idea q ne en n ueslr.o tiempo 
ha alcanzado un lriunfo falal á los des­
graciadós. Se dice :-El acrecenlan1iento 
del lujo es la disminucion de la miseria. 
-Que eslo se_ dice, es indudable. Pero 
yo pregunto á todo este gran auditorio 
¿quien lo ha demoslradot Si entre voso­
tros hay algun autor que crea haber hecho 
esla dernostracion. por el amor de los po­
bres de Jesucrrsto le ruego nos dé á co­
nocer su _libro. 'Desde luego pudiera de­
ciros; señores, que disminuir los dones 
voluntarios hechos por los que poseen en 
favor del~sque i10 poseén,esunamanera 
bastante nueva de disminuir la miseria. 
Acabais de ver , y os haheis vis lo obliga­
dos á reconocer en el brillo de la e,·iden­
cia, que et acrecenlamien to indefinido del 
lujo es la disminucion_-indefinida de los 
dones voluil~arios y que todo lo que el lu­
jo consume en sedas, en púrpura, en 
plata y oro para los "'.Cslidos , en los mue­
oles y"'en·fas habitaciones ºdo los rícos, 
no puede por su naturaleza contribuir á 
cegar el gran abismo de lll miseria po-
pular. ·' 

Pero dice un gran economista; si eso 
es -un hecho, náda es tan demostrativo 
como un hecho.'Sea en buen hora. ¿Pero 
de. que hecho hablais? ¿Quereis- decir que 
en realidad y á nuestros· propios ojos , el 
acrecentamiento del lujo. p-or el impulso 
de la industria. es la disminucion efectiva 
de la miseria? En este caso yo tambien po­
dré p1·eguntaros ante el hecho que se 
efectúa ¿esta.is seguros de ello? Nosotros 
tambien tenemos ojos para mirar, y on 
pensamiento para percibir la realidad de 
las cosas. Pues bieu ; ante la demostracion 
que se impone á los ojos y al pensamiento 
¿os alrevereis aun á sostener la paradoja 
cruel de que el aaecentamiento del lujo 
en los ricos , es la disminucion de la mi­
seria en los pobres? ¡Ah! si átalos atre­
viérais, os ju ro por la verdad, que la 
Europa entera se levantaría en testimonio 
y grita.ría contra . vosotros. Aun cuanto 
solo quisierais mirar á la superficie de las 
cosas ¿que no veríuis en el Orienle, en 
el Occidente ,. en el l\lediodia y en el Sep­
tenlrion. v alli sobre todo donde la in­
dtistria mo·derna y el lujo que ella alimenta 
han tomado proporciones mas vastas y un 
"uelo mas rápido? ¡Ah! veríais de las dos 
estremidades del mundo social levanlarse 

.dos humanidades una cufre11te de la otra; 
una cubierta de púrpura: olra cubierta 
de andrajos; una mosl1;ando al siglo el 
esplendor de un lujo inaudito; olra el 
oprobio de una miseria desconocida en los 
siglos c'l'islianos. A pela is al hecho, pues 
ese es el hecho , el hecho ,•iyo, eJ he­
cho contemporáneo, el hecho inmen­
so, el hecho universal ; es la gran an­
ti tesis que se le\'anla llena de amena­
zas ante nuestros _ojos abierlos, y anle 
nuestras .almas es pan ladas; es la anti tesis· 
del lujo y -de la miseria que exislé siem­
pre en _el mundo, porque procede de cau­
sas permanentes y generales. pero cuyo 
fenómeno se agranda cada dia, lomando 
á nuestra vista caracteres que le son pro­
pios porque provienen de causas que son 
particulares á nosotros , -y que o·aeen del 
movimiento de la sociedad actual. 

¿Cuáles son esas causas? porque para 
remediar el mal es necesario ir :á buscar 
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sus· causas. Señore.s ,_ esas causa~ son 
mullí ples . son complexas , pero <letras 
de las. causas s<'cu nclari11s .:lwy ·una causa 
mas •g!lneral y .mas 1pi·ofund.i. y es, (Juie 
en tanto q11e vos·otros emplc;1is.en las ·sa..­
.tisfa1.1ciooes del lujo la mayor parlc,do las 
pQtencias hu1nnua1,, falta 1.a pol~nciu.para 
pn:iducir lo ncoesario. (,as luerzashunwnas 
pu'!lstas p.or el tralrnjo y la producion .al 
servicio del gúnero hun1a110 son limit.adas. 
Necesario e:;. ó rctonoeer. esta Yerdad ó 
riegar el sentido cómun .. De-ahi procede el 
siguienle inevitable · resultado. Cuanlus 
rnas fuerz;1s omplecis para producir lo Sl~.,. 

perfluo, tantas menos fuerzas os qu.cda'­
.rán para.producir lo necesario; y por con­
siguiente cuanlo:mas poderosos seais para 
cr.eadujo para los ricos. lanlo mas impoltm~ 
lcs,sercis pa1:a crear medíos de remediar las 
,necesidades del pobre. j A.h! vosotros hace.is 
alarde del poder de los, tiempos mo5lernos, 
paro multiplicar los productos y ensanchar, 
como.dicen ,vuestros poetns .. do 1,a indus­
tria, el .festín de la creacio_n; · pero ante 
esas maravillas .que yo admiro tengo.111\7 
cesidad de pregunJ..aros ¿qué l'ecibe de la­
do eso mi. hermano el pobre? ¿tiene el 
pueblo m_enos hambr~ despues que viles .. 
tras má{¡uinás han funcionado y labrado 
para, el placer de los ricos, esos prodigids. 
que tanto encarcccjs? ¿No veis que .las 
neacioncs de la industria: mQderna. sir.,. 
ven principalmente pára enriquecer mas 
á los que son ya ricos, y para empobre­
cer mas á los c¡ueson yapobres?¡,N.oveis 
(111e La g.ran industria funciona casi csclu-' 
sivamente para alimentar el l1Jjo •. es de­
<·ir para multiplicar los goces de los que 
rn· gozan demasiado, e1i tan lo. que los 
hombres que tienen hambre apenas pue,,. 
dcll' reunir para no morirse. algunas mi~ 
;,;aja¡;, <fe pan de esos festines y.lrn nqliete's 
qne llais en obsequio tic lós. que ya, eslan 
demasiado uarfos? ¿No veis qne á. medida 
que el imperio del lujo hace -abundado 
superfluo. hace mas raro. y .mas inacoc-­
~ible al pobre lo que le .es ahso\utamen:te 
ne cosario'? ¿No veis que -nu nea; se · ba:-Le~ 
mido la.1ito · como. en ,este siglo .¡fo:-.luio 
i n,1udito .. esta pr.egu ata suspendida, por 
lo1lt1s par les sobre la socieuatL vi viente? 

¡,lf abr.á pan? .,Nunca como..en est~Jie.mpo 
.de acuürnlacion,delo superlluo se.,ha te­
mid.o lanló un año ele éscasez. ¿;O.e dónde · 
proviéne que ·vuestra. sociedad estt ince-· 
santumenle so.m~tida á .c,,isis periódicas, 
que parece alcallzarse lus unas á lasoLrn:i., 
y,que .Qatla lustro .trae_-infaliblemente.,ó 
una crisis en .I~• moneda:, .ó. una crisis en 
el trabajo. ó-una ·crisis en.fas subsisteu:.. 
ciasi! ¿Puede seüalarse un signo mas pal­
pable de. perturb,icion profunda y de vicio 
rJdical en el movjmit!nlo .que os arl'aslro? 

. · .. (Se co11ti1111ará:) 
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